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ACIES.- El ejército en formación de ba-

talla. Triplex acies, orden muy corriente en 
César; consistía en poner en primera línea 
cuatro cohortes, tres cohortes en la segun-
da y las otras tres en la tercera. Duplex 
acies, formación en dos líneas de a cinco 
cohortes. Aciem instruere, disponer las 
tropas en orden de batalla. 

AGGER.- Terraplén que los sitiadores 
levantaban al aproximarse a la plaza ase-
diada y al que solían dar la misma altura 
del muro, con objeto de combatir con ma-
yor facilidad. 

AGMEN.- El ejército en marcha. Cuando 
no amenazaba peligro, caminaban en co-
lumna, yendo detrás de cada legión sus co-
rrespondientes bagajes; pero, si el enemi-
go estaba próximo, el orden de marcha era 
el siguiente: primero varias legiones juntas 
y dispuestas para luchar (legiones expedi-
tae); luego los equipajes de todas y, por 
fin, otras legiones cerrando la marcha. 
Primum agmen, vanguardia; novissimum 
agmen, retaguardia. Agmen confertum, 
tropa en columna con las filas cerradas. 
Agmen laxum et solutum, tropa en 
movimiento con las filas dejando vacíos. 
Agmen effusum, tropa en marcha sin or-
den, con los soldados separados. Agmen 
quadratum, orden de marcha según el 
cual los soldados podían hacer frente por 
los cuatro lados. 

AQUILA.- Desde los tiempos de Mario, 
el águila era la enseña de la legión. Era de 
plata, con las alas desplegadas. En las 
marchas iba delante de la primera cohorte; 
en el combate, se colocaba detrás. El ofi-
cial que la llevaba se llamaba aquilifer. 

ARIES.- Viga de 60 a 180 pies de larga, 
en uno de cuyos extremos había una ca-
beza de hierro, parecida a la de un carne-
ro. Movida por un grupo de soldados, ser-
vía para abrir brecha en la muralla. 

AUXILIA, -ARES, -ARII.- Tropas de in-
fantería auxiliares, integradas por contin-
gentes reclutados en las provincias o su-
ministrados por los aliados. Los primeros 
estaban mandados por oficiales romanos; 
los segundos, por sus jefes nacionales. És-

tos, además, conservaban sus armamen-
tos. 

 
 
CALONES.- Criados del ejército, escla-

vos de los oficiales y soldados, que en gran 
número marchaban con las tropas. No for-
maban en filas, pero servían para guardar 
el campo, conducir los equipajes y cuidar 
las bestias. Su nombre viene de cala, -ae: 
trozo de madera, a causa de los bastones 
que usaban como armas. 

CASTELLUM.- Reducto. Las partes sa-
lientes de la línea de fortificación que se 
construían con mayor solidez. También, 
pequeña fortaleza permanente. 

CASTRA.- El campamento. Los roma-
nos no dejaban de fortificarse para pasar la 
noche, ni aun después de las marchas más 
penosas. Escogido el terreno más conve-
niente (locum castris deligere), los meta-
tores calculaban las distancias y tomaban 
las medidas necesarias (castra metiri); 
luego se comenzaba a construir un foso o 
trinchera (fossa), con cuya tierra formaban 
un parapeto (agger) y sobre él se clavaban 
estacas, dando lugar a la estacada o em-
palizada (vallum). El campamento tenía 
cuatro puertas: porta praetoria, que daba 
frente al enemigo; decumana, al lado con-
tario¸ principalis dextra  y principalis si-
nistra. Estas dos últimas estaban unidas 
por la via principalis, que separaba las 
tiendas de los oficiales de las de los solda-
dos; las primeras se comunicaban por la 
via decumana. Delante del pretorio, tienda 
del general, había un espacio libre, desde 
donde se arengaba a las tropas y se admi-
nistraba justicia. Las tiendas de los solda-
dos se llamaban tentoria o pelles, y ta-
bernacula las de los oficiales superiores. 
Si el campamento era para algún tiempo, 
se llamaba castra stativa; si para el invier-
no, hiberna. Castra movere, levantar el 
campamento, ponerse en marcha. 

CENTURIO.- Jefe de una centuria, que 
era la mitad de un manípulo y la sexta par-
te de una cohorte. Cada legión tenía 60. Su 
insignia era la cepa, vitis. El sueldo del 
centurión era doble del de los soldados y 
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dos tercios del de los caballeros. Entre los 
centuriones había toda una jerarquía, y los 
del más alto grado (centuriones primo-
rum ordinum) eran admitidos a los conse-
jos de guerra. 

CIVES ROMANUS.- Así se llamaban los 
hombres que disfrutaban las prerrogativas 
anejas a la ciudadanía. El derecho de ciu-
dadano romano se adquiría de tres mane-
ras: 

a) por nacimiento. 
b) por concesión especial. 
c) por manumisión. 

Implicaba muchos derechos (iura) públicos 
y privados. 

COHORS.- Desde Mario la cohorte de 
tres manípulos o seis centurias es la uni-
dad táctica. La legión tenía 10 cohortes de 
600 hombres. La cohors praetoria estaba 
encargada de la guardia del general y, a 
veces, se daba este nombre al conjunto de 
jóvenes aristócratas que se unían volunta-
riamente al general. 

CONCILIUM.- Asamblea. Aparete de las 
políticas y militares, privativas de cada 
pueblo galo, éstos solían celebrar anual-
mente, o cuando la necesidad lo requería, 
grandes asambleas de toda la Galia. César 
denomina así también los consejps de gue-
rra de los galos. 

CONSILIUM.- Consejo de guerra entre 
los romanos. Lo convocaba el jefe de la le-
gión o el general en jefe, cuando había va-
rias. Acudían a él por derecho propio los 
seis tribunos militares y los seis centurio-
nes de la primera cohorte, primi ordines. 

CONSUL.- Supremo magistrado romano 
en las épocas normales, durante la repúbli-
ca. Se elegían anualmente en número de 
dos, en comicios centuriados. Gozaban de 
todos los derechos inherentes al impe-
rium: mandaban el ejército, presidían los 
tribunales, convocaban las asambleas. En 
épocas turbulentas su poder era aún ma-
yor. 

DILECTUS.- Recluta militar normal, que 
revestía diversas modalidades según épo-
cas y circunstancias. Era distinta del tu-
multus. La leva de soldados se hacía, an-
tes de Mario, de acuerdo con el censo de 

riqueza: ser soldado se consideraba un 
honor, reservado a los propietarios. El cen-
so fue descendiendo hasta que Mario, al 
necesitarse más soldados de los que tal 
criterio suministraba, abolió esta condición. 
De este modo fueron también soldados los 
proletarios, luego los libertos, después los 
esclavos, a los que se concedió la libertad 
para alistarlos en la guerra de Yugurta; por 
fin, los bárbaros: Pompeyo concedió la ciu-
dadanía a celtas y germanos para reunir 
soldados contra Mitrídates. 

Del dilectus se encargaba el cónsul, 
sustituible por el pretor (o el dictador, ayu-
dado por el magister equitum), proclaman-
do un edicto que fijaba el día del alista-
miento, el cual se verificaba treinta días 
después, casi siempre en el Capitolio, a 
veces en el Campo de Marte, presidido por 
los tribunos militares. Una vez hecha indi-
vidualmente la jura (sacramentum), por la 
que se comprometían a cumplir las órde-
nes de sus superiores, se señalaba a los 
soldados día, lugar y cuerpo en que debían 
incorporarse a la legión. 

EQUITES, EQUITATUS.-  a) jinetes, ca-
ballería. La caballería estaba dividida en 
alae de 300 hombres, subdivididas en 
turmae de 30 hombres, que, a su vez, 
comprendían tres decuriae. Al frente de 
las alae estaba el praefectus equitum. 

b) caballeros, orden ecuestre. Entre los 
romanos el orden equestre era el interme-
dio entre la plebe y el senado. Estaba inte-
grado por ciudadanos cuya fortuna alcan-
zaba cierta cifra. 

EXERCITUS.- Véase agmen, acies, 
manus y legio. 

EXPEDITUS.- Dícese del soldado dis-
puesto para el combate. 

FALCES.- Hoces o guadañas. De gran 
tamaño y montadas en grandes palos, me-
diante máquinas parecidas a las del ariete, 
servían para destruirlas fortificaciones. Cé-
sar las emplea en la batalla contra los vé-
netos para desarbolar las embarcaciones 
enemigas. 

FOSSA.- Trinchera excavada delante 
del agger. 
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FUNDITORES.- Honderos. Integraban la 
infantería ligera. Los más célebres fueron 
los de Baleares. 

GALEA.- Yelmo legionario, de hierro o 
bronce. Durante la marcha lo llevaban sus-
pendido del cuello. Al entrar en combate se 
lo colocaban en la cabeza y sobre él poní-
an el penacho: insigne. 

GLADIUS.- Espada legionaria, copiada 
de la ibérica, corta, con dos filos y punta. 

HIBERNA.- Cuarteles de invierno. Des-
pués de las campañas estivales (aestas, 
desde el 22 de marzo al 22 de septiembre: 
primavera y verano), las tropas se estable-
cían en ellos para pasar el invierno (hiems, 
la otra mitad del año: otoño e invierno), 
tiempo no propicio para las operaciones 
militares, y esperar la llegada de la prima-
vera. Eran campos bien fortificados, en cu-
yo interior había barracones más o menos 
confortables, y estaban situados en las 
cercanías de alguna ciudad y, a veces, en 
su interior. 

HOSPITIUM.- Podía ser privatum, lazo 
de hospitalidad entre dos particulares, y 
publicum, bajo cuya denominación se 
comprendían tanto la hospitalidad dispen-
sada por un pueblo a un particular, como la 
establecida entre dos pueblos. El huésped 
era sagrado, como en todos los pueblos 
primitivos, y se consideraba un sacrilegio el 
atentar contra su vida. 

IMPERATOR.- Antes de Augusto, gene-
ral en jefe. Era un título que las tropas con-
cedían por aclamación al general victorio-
so. 

INSIGNE.- Penacho, adorno de plumas 
de varios colores que los soldados se po-
nían en los yelmos para combatir. 

LEGATUS.- a) embajador. b) Legado, 
lugarteniente del general en jefe. Salían de 
los cuestores y pretores, mediante nom-
bramiento del Senado, aunque a las órde-
nes del general. César delega en ellos, 
además del mando militar, otras facultades: 
aprovisionamiento, recluta, etc. 

LEGIO.- Elemento esencial del ejército 
romano, tropa de infantería integrada ex-
clusivamente por ciudadanos romanos. La 
legión se divide en 10 cohortes, 30 maní-

pulos y 60 centurias. Sus efectivos norma-
les eran 4.200 hombres 

MANIPULUS.- Unidad táctica de la le-
gión. Cada cohorte tenía tres manípulos: el 
de los pili, el de los principes y el de los 
hastati. Cada manípulo se subdividía en 
dos centurias. 

MANUS.- Grupo de hombres aún no or-
ganizados militarmente. Su reunión en una 
tropa encuadrada en unidades forma el 
exercitus. 

NAVIS.- Cualquier clase de enbarcación, 
aun las de río. Entre los navíos de alta mar 
se distinguen: 

 1º, naves longae, navíos de guerra, así 
nombrados porque eran aproximadamente 
dos veces más largos que los de transpor-
te. La proporción entre eslora y manga era 
de siete u ocho a uno. Movidos a remo, la 
mayor parte tenían tres filas (triremes), pe-
ro los había de dos (biremes), de cuatro 
(quadriremes), de cinco (quinqueremes). 

2º, naves onerariae, navíos de carga. 
Eran cortos, bajos y anchos, movidos a ve-
la; la proporción entre eslora y manga era 
de cuatro a uno. 

3º, naves actuariae, eran de tipo mixto, 
navegando a vela y a remo. Naves aera-
tae, barcos de guerra revestidos, a modo 
de coraza, con una lámina de bronce para 
mejor resistir los choques. Según algunos, 
llevaban en las proas espolones de bronce. 
Magister navis, capitán. Remex, remero. 
Gubernator navis, piloto. 

OPPIDUM.- Designa una ciudad consi-
derada desde el punto de vista militar, lo 
mismo que civitas lo es desde el punto de 
vista político, y urbs, del civil. Estaban en 
lugares defendidos por la naturaleza y en 
ellas se refugiaba la población de los alre-
dedores en caso de peligro. 

ORDO.- En sentido general, orden. Apli-
cado a la milicia: a) fila; b) unidad militar y, 
especialmente, centuria. Por metonimia, 
centurión. Primi ordines o primorum or-
dinum centuriones, los centuriones de la 
primera cohorte. Superiores ordines, los 
centuriones de las cuatro primeras cohor-
tes; inferiores ordines, los de las restan-
tes. 
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PASSUS.- Medida empleada para calcu-
lar distancias. el paso equivale a 5 pedes 
(1’4785 metros). Las grandes distancias se 
contaban por millas. 

PILUM.- Jabalina o venablo. Su longitud 
variaba aun en la misma legión, pues cada 
soldado la escogía con arreglo a sus fuer-
zas y medios. 

PRAEFECTUS.- Oficial encargado ge-
neralmente de una misión especial: mando 
de la caballería, de las tropas auxiliares, de 
un navío, de una ciudad o puesto fortifica-
do. Ni era un grado establecido, ni tenía 
una función determinada. 

PRAESIDIUM.- Destacamento militar, 
equivalente unas veces a guarnición y 
otras a escolta. También aparece signifi-
cando el lugar o plaza defendido por una 
guarnición. 

QUAESTOR.- Encargado de las finan-
zas. Unos residían en Roma (quaestores 
urbani) y otros acompañaban al ejército. 
Se precisaba para ser nombrado haber 
servido en el ejército como tribuno y tener, 
por lo menos, veinticinco años. Su cargo 
era anual, pero podía ser prorrogado. A 
veces recibían mando militar. 

SACRAMENTUM.- Una vez reclutadas 
las tropas, prestaban juramento militar. En 
primer lugar lo hacían los legados y los tri-
bunos militares y, a continuación, un hom-
bre de cada legión pronunciaba la fórmula 
y todos los otros, llamados por sus nom-
bres, se asociaban, diciendo: idem in me. 
Con el juramento los soldados se compro-
metían a seguir a sus jefes a donde les lle-
varan, a obedecerles, a no abandonar las 
enseñas ni hacer nada contrario a la ley. 
Cuando el general cambiaba, se exigía la 
renovación del juramento. 

SAGITARII.- Arqueros. En el ejército 
romano formaban parte de la infantería li-
gera, como auxiliares. 

SARCINAE.- Carga o equipaje que los 
soldados llevaban en las marchas: armas, 
trigo para dos semanas, estacas para la 
empalizada, sierra, hacha, pala, azadón y 
utensilios de cocina, con un peso aproxi-
mado de 20 kilogramos. Con todo ello ha-
cían un paquete colocado al extremo de un 

palo, que llevaban a la espalda. Expeditus 
es el soldado libre de tal carga. Antes del 
combate se colocaban en un solo lugar 
(sarcinas conferre), a cuyo cuidado que-
daba un praesidium.  Impedimenta era el 
equipaje transportado por acémilas y ca-
rros. 

SCUTUM.- Escudo rectangular con la 
cara convexa, hecho de madera recubierta 
de cuero, con una pieza de hierro orna-
mentada, umbo, en el centro. El escudo 
estaba coloreado con vistosidad. 

SENATUS.- a) Romano. Reunión de an-
cianos, senes, primitivamente 300 patri-
cios, llamados patres conscripti. Poste-
riormente, cuando los plebeyos tuvieron 
acceso a todas las magistraturas, pudieron 
también ser senadores, una vez que hubie-
ran recorrido el cursus honorum. Forma-
ban el Senado por derecho propio los ma-
gistrados, los que lo habían sido y otros 
ciudadanos que desde el siglo III designa-
ba el censor. El lugar de reunión se llama-
ba curia; en general, la Curia Hostilia, en 
el Foro. El Senado dirigía la política exte-
rior (declaración de guerra, tratados de 
paz), distribuía el mando de los ejércitos o 
el gobierno de las provincias e intervenía 
en diversos actos del culto. Pero las leyes 
debían ser votadas por los comicios, pro-
mulgándose, una vez aprobadas por el Se-
nado, como decisiones conjuntas de am-
bos. 

b) Galo. En cada uno de los pueblos ga-
los había un Senado integrado, como en 
Roma, por individuos de las familias distin-
guidas. 

SIGNIFER.- Portaestandarte o abande-
rado, que enarbolaba la enseña de un ma-
nípulo. 

SIGNUM.- Enseña. Consistía en un 
águila de plata o de oro, con las alas ex-
tendidas, colocada sobre un asta de made-
ra, que llevaba el aquilifer. Equivalía a la 
bandera de nuestros regimientos. 

SPECULATORES.- Individuos sueltos 
enviados como espías; en cambio, explo-
ratores son destacamentos más o menos 
grandes del ejército que con sus jefes van 
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a hacer el reconocimiento y generalmente 
son de caballería. 

STATIO.- Puesto de infantería o de ca-
ballería. En el campamento, la guardia de 
cada puerta estaba encomendada a una 
cohorte (cohors in statione). 

TEGIMENTA.- Fundas de cuero con que 
se cubrían los escudos. 

TESTUDO.- Tortuga militar. Consistía en 
levantar los escudos sobre la cabeza y 
avanzar protegidos de este modo contra 
los tiros procedentes de lo alto de la mura-
lla. También, una galería hecha de madera 
con el mismo fin de cubrir a los zapadores 
de los muros. 

TORMENTUM.- Máquina de guerra utili-
zada para disparar de lejos armas arrojadi-
zas de mucho peso. 

TRIBUNI MILITUM.- Jefes de la legión, a 
las órdenes inmediatas del general. Eran 
seis, dos de los cuales se turnaban cada 
dos meses en el mando. Eran nombrados 
por el pueblo y los cónsules entre los jóve-
nes del orden senatorial, seleccionados en-
tre los que servían en la caballería o en el 
cortejo del general. Su insignia era el anillo 
de oro de los caballeros. Tomaban parte en 
el consejo de guerra. 

TURMA.- Escuadrón de caballería. 
TURRIS.- Torre. Máquina de guerra, 

montada sobre ruedas, de madera, utiliza-
da para asaltar las fortalezas. Solía tener 
tres pisos: el el bajo estaban los que mane-
jaban el ariete; en el segundo había un 
puente que se dejaba caer sobre las mura-
llas de la ciudad para el asalto, y en el ter-
cero, soldados que, con flechas, dardos y 
piedras, trataban de desalojar la muralla de 
defensores. 

VALLUM.- Estacada. 
VEXILLUM.- Bandera de color rojo, cua-

drangular, que se enarbolaba en la tienda 
del general cuando los soldados debían 
acudir a las armas. 

VIGILIA.- Los romanos dividían la noche 
en cuatro vigilias; de seis a nueve; de nue-
ve a doce; de doce a tres, y de tres a seis. 

VINEAE.- Manteletes. Máquinas de gue-
rra destinadas a resguardar a los soldados 
que atacaban los muros de las fortalezas. 

Estaban hechos de madera y mimbres, cu-
biertos con pieles o sacos mojados, para 
defenderlos del fuego. Solían tener ocho 
pies de alto, siete de ancho y dieciséis de 
largo. Se movían sobre ruedas.  A veces 
se  reunían varios y formaban galerías. Vi-
neas agere, hacer avanzar los manteletes. 


